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an de ber nuestros lectores que en la
vecina tierra de Francia, donde tanto sesabe y tanto se yerra, donde tanto seSegunda serie.—Tom II.

piensa y tanto mas se hab'a; había un sabio, de e
raros, si los hay, por su excelente pasta y Por su b
deseo de poner los tesoros de su ciencia al alcance
todo el mundo: proceder en el cual, según núes

lectores saben muy bien, no están de acuerdo todos
de su especie. Como quiera (porque esto no es deba
el bueno de nuestro hombre habíase arrojado de cal
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—Si os tomaseis el trabajo de abrir la edición grande
del viaje del capitán Dumont-Durville, ya veríais por los
primorosos grabados que la adornan, que los naturales
del puerto del Rey Jorge y otros muchos parages de la
Occeania, tienen todavía menos muslos y pantorrillas que
mi hombre fósil, y no menos largo ni chato el pié-

Pero, chito! idos acercando muy despacio, porque
os voy á enseñar en esa caverna de las cercanías.de Lie-\u25a0ja un ente que por fuerza habéis de reconocer. Aquí-le

-Si señor; y segua os dejo dicho, en,Pro Venza esdonde el naturalista Latet ha encontrado sus primeros
©sámenlos en 1837. ..."

-¿Cómo es esa ? repuso uno de los oyentes; m».
nos en Francia! •'.-»."»

Al llegar á la segunda época de este sexto periodo,
quería explicar á sus oyentes el buen doctor , un suceso
que guardaba él como para corona de sus relatos.

—Pues, si señor, íes dijo; eu esta época caracteri-
zada y marcada por depósitos de recientes aluviones,
concluyen los tiempos anti-dilavíanos-y comienzan-los
históricos. La mayor parte de los animales monstruosos
de que he hablado van á desaparecer uno tras otro, y
los demás se modificarán eu tales términos, que vendrán
á serio que ea el dia son. Los continentes existen ya lo
mismo que los de hoy, y un mapa de la tierra ea aquel
tiempo,-si acaso se diferenciaba en algo de los que nos
trazan,ahora los geógrafos, seria , cuando; mas , en por-
menores iüsigniScantes.'

Smduda queríais aguardando-de-un instante á otro
la. aparición.ael nombre; pues á fe que no vais desca-minados: pero, según debéis figuraros también,-se le haadelantado su caricatura material, su .mohín , si se quie-
re; porque am tenéis un mono que-saita de-rama enra-
ma por ios bosques de la Provenza.

" ~ , i \u25a0 \u25a0„ tnne ñor si á nuestros ,

en las simas de la paleontolog « (*»- I o . |
lectores se les indigesta la palabj , es « ¡^
se ha dado al «^^¿7^, fósiles se en-
del diluvio, y cuyos , inentos y

euentran en las en su buen pro-
corteza de nuestro globo), MgE* f^^domia
pósito de enseñar al que no g*tó¡*£ ver({ad . pero

;„"-A. tprtiifia de gente poco leída, es veiu , ?

especie de tertulia ue 0 r
aese0S a de apreri-

t:tatraes * -*"i,m de"

c!encia-
j c ™kose á explicar el honrado

A estos tales, pues, púsose a exp.m- \u25a0 _
.Ai?los misterios de la infancia de b tierra los esíuei-

os d U «2p« organizarse y recibir la vida en

«inerte eno , y su primera transformación en aquellos

r nsSeLbíes 7queP tanto tenían de plantas ¿ onao de

animales- primer aborto de la vida orgánica, aplicóles

Z2 Sh el segundo periodo paleontolog co con sus bos-

ques de heléchos gigantescos y sus animales ya mas cum-

Ss dotados df vértebras: luego el tercero, con sus

animales monstruosos, sus plesiosauros, especie de la-

gartos del tamaño de una ballena, con cuello de culebra

de'mas de treinta pies de largo y con aletas de cetáceo,

animal que ni aun soñado nos lo figuraríamos mas horri-

ble ni mas feroz ; y mas adelante los maslodonsauros,

lagartos ya de índole pacífica, y que se alimentaban de

verbas. Después de esto les contó las maravillas del cuar-

to periodo"paleontológico en que derramándose de nuevo
el mar poAos continentes, volvieron á ser los peces los
habitantes de la mayor parte de sus espacios: pero lo

que sobre todo arrebató al pasmado -auditorio, fueron los
animales colosales y poderosos/qué corrían el mundo
todavía desierto en su quinto y sesto periodo paleontoló-
gico: aquellos megaterios (de los cuales conservamos un
esqueleto ea nuestro gabiuetede historia natural) y aquellos
rinocerontes de nariz akvetada, y por último la domina-
ción sangrienta del gato gigante, que tenia el tamaño y cor-
pulencia de un buey, y sus luchas tremendas coa el gran
mastodonte, cuadrúpedo muy semejante á los elefantes
de hoy, pero mas pesado y de mayores dimensiones.
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—Sea lo que quiera; lo cierto es que yo rio'he visto
ningún hombre velludo como-un oso. - :

—Asi es la verdad, pero es porque el uso continuo de
los vestidos ha gastado'este primer vestido que la natu-

raleza habia dado álos hombres. Leed la Escritura, ami-

go , y allí veréis .como Esaú era velludo á modo de. un
cabrito. Todavía existen un gran número de indivi-
duos que no le van en zaga.en este punto.

—¿Y por qué le habéis puesto un hacha -despiedra en

la mano? • ,-
—Pormie en la misma caverna de Chokier, cerca de

Lieja, se han encontrado.también revueltas, con punen-
tes de,hombres,.de-rinocerontes, de osos, etc.-, diversos
objetos de una industria humana que apenas comenzaba;

tales como una agujahecha de la espina de un.pez, <«»

hueso cortado en punta,.pedernales.labrados en guisa de

flechas, cuchillos y hacha,,* oíros-huesos de

distintos modos. Ea oteosdepósitos de l.-p.uma epo ,
es decir, en otras cabernas, .se han encontrado gua

mente vasos groseros de. barro cocido al sol y otros va

sos de hasta da:b.aey. de-distintas hechuras.
-De modo que según vuestra cuenta, en o «s ma

chas nartes se habrán encontrado hombres tóales.

IIoor cierto: v. g. en las cavernas de Biza, de Lon-

díes/dÍLoaviguargues, de Durfort y da ¡^W¿¿
otra; varias cavernas de la provine, de
dalupe etc. etc. Fácilmente notareis que los,-os^enio

humanos de estos diversos lugares pertenecen en ge^
aunas razas completamente diferentes d

hov en Europa.-De. modo que las cabezas encontuda?/

: Sen, y. sobre, las que Im calcado; yo «i hombre^

—\u25a0Y estas piernas tan delgadas, sin muslos y sin pan-
torrillas, y estos pies aplastados de tan desmesurada lar-
gura?

tenéis dibujado v restaurad ™,. • iv i
i-i • > " } »«lauiacto por mi. (Y les mostró undibujo en un todo ismal al aue vá .1 7 j . -j i c ? M 1ue va al trente de este nú-mero del Semanario). '— ¿Y es este el hombre fósil?.—Sí por cierto.

-Pues señor, le habéis hecho tan parecido á un mo-no que uo hay mas que pedir.— ¿Y qué queríais que yo le hiciera? asiera él -y
aunque os hagáis cruces de aqui á mañana, os diré quelos caracteres de su raza se encuentran eu la naturalezaviva, si bien por separado.

—Esto si que me parece todavía mas estrago! pero,
hombre, esta cabeza con esos morros tan pronunciados...

—La he calcado yo servilmente sobre un cráneo fó-
sil hallado en las arenas de Badeu, cerca de fiena. Amen
de esto , los negros de Etiopía os ofrecen aun el mismo
semblante.

—Si hubieseis visto salvages del Brasil, ó de á'gunas
poblaciones de los alredores de Cayena, ó lisa y llana-
mente los Charruanos qué han dejado morir .tanindigaa-
mente de pesadumbre en una dura esclavitud en París,
la ciudad de la libei tad, sin duda -hubierais echado de
ver que tenían el pulgar de los pies separado -y casi
opuesto á los demás dedos. Por esta razón, son Aa# sober-
bios ginetes, porque con este pulgar del-pie fuer-
temente su estribo de.cutrdp.

—¿Pero y este que se separa de los otros dedos del pie
ni mas ni menos que el pulgar de la mano? I§
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tienen analogía con las razas negras africanas, si bien es

mas prominente" su hocico. Las que han desenterrado.á
las orillas del Rhin y del Danubio, parecen menos anti-

cuas, y se asemejan ya menos á los monos; pero mucho

lias cabezas de los Caribes y de los antiguos habitantes
del Perú y de Chile. . . ,

—Cuidado, que estos son hechos positivos. Y siendo
así ¿cómo es que la Academia de las Ciencias.no dá toda-

vía crédito á la existencia de los hombres fósiles?
.. —Eso es perqué... comprendéis bien?... la filosoiía...
entendéis esto?,,., y luego la opinión del maestro Jorge

que acaba de morir.... todo está bien claro; y precisa-

mente por todas estas razones no cree la Academia en

semejante cosa. ' ,
—Pues, amigo, ni una palabra se me alcanza de todo

lo que estáis diciendo. ,

i -hsNo importa: pensad en lo que os he dicho, adivi-
nad su espíritu y tendencia, seguid el dedo de Dios en el

orden de los tiempos y de la creación, y no tendré mas

que deciros.»

r Hasta aquí el sabio naturalista: y como tras de. pala-
bras como las suyas vendrían muy mal las de quien,, si

algo tiene de tal, es el deseo, hemos resuelto dejarlo en
tal punto, y lo dejamos.

a posteridad ha conservado muy pocas no-
ticias sobre la historia de la célebre aue-
rida de Rafael, de aquella mujer de una

hermosura prodigiosa que tan grande imperio ejerció so-
bre el corazón y el ingenio del príncipe de los artistas,
y las pocas noticias que han quedado, solo dan una idea
incompleta de aquella joven , á quien es preciso colocar
entre la Laura del Petrarca y la Beatriz del Dante.

El influjo de la Foknarina fue, por decirlo asi el
principio de una nueva era para la pintura, y sobre todo
para aquella parte del arte acaso la mas importante de
\u25a0todas, la del idealismo en la realidad; esto es, aquel
sentimiento religioso y moral á cuyo impulso debemos
las obras maestras de la escuela italiana.

El sentimiento del ideal existía ciertamente en los cua-
dros ó en las estatuas de las escuelas que han precedido

íá la de Rafael, pero existían en el estado místico. El
tipo austero y meditativo de las Vírgenes de Duccio, de
Gimabue, de Masaccio, no era sino la personificación de
la vida ascética; y al ver sus semblantes pálidos y serios,
sus miembros agudos y huesosos, se conocen las austeri-
dades de la penitencia y las vigilias de la contemplación.
En las madonas de Rafael se halla un orden de ideas per-
teneciente á mas completa inspiración. Rafael es otro
Pigmaleon: ha sabido idear y trasladar al lienzo la be-
lleza abstracta, la mas pura de la forma humana, al

Ved aquella divina mujer de formas juveniles en pié
sobre la concha marina que la sirve de carro y rodeada
de dioses y tritones. No es ni Telis ni Arafílrite; es
Galatea á quien ha prestado Fornarina las proporciones
esveltas y elegantes de su cuerpo, y su semblante candi-

do, animado por un sentimiento de voluptuosidad. ¿Que-
réis ver un admirable tipo da la'fé sin límites, de aque-
lla devoción inflamada que no puede equivocarse? Vedl.a
en la Transfiguración. En el primer plano, aquella figu-
ra de mujer arrodillada en el suelo y manifestando á un
niño el milagro que se opera á sus ojos; aquella mujer
es también Fornarina. En todas partes se la vé ; asi en
los altares como en.las paredes de los palacios de sus
Mecenas, sean estos .papas ó príncipes. Rafael manifestó
á todos la imagen de su amada Fornarina, el ideal de to-

das sus concepciones. En,el pabellón del jardín del pa-
lacio de Borghese se vé un retrato pintado.ahfresco
por Rafael; este retrato representa á Fornarina-; en la

galería Borghese se conserva otro. Pero el retrato mas

verdadero, el mas auténtico es el que ss halla en el pa-

lacio Barberini. Es una figura de medio cuerpo nota-

ble por cierta estrañeza de estilo ; está asnada baquía
cintura, y levanta hasta su seno finos y > P

mismo tiempo que da á esta belleza un alma, foco celes-

te de todas las virtudes; en una palabra ha sabido enla-

zar el estilo con la espresion moral. Esta idealización de

la materia habia sido en vano intentada para representar

á la madre de Dios, hasta que Rafael llego a prendarse

de la Fornarina. . . . i

Aquella mujer llegó á ser, por decirlo asi, el.g n,o

pro^tor de la'piator. ; las Vírgenes que Rafael pintaba
participabau de sus graciosos contornos, de sus forma tan

castas y tan positivas ala vez que no nos cansamos de

admirarlas. Cuantas veces ideaba una Yirgen revestida de

todas las bellezas terrestres, ya fuese Mana o Galatea,

la imagen de Fornarina se interponía siempre entre su

idea y su pincel, y la modesta hija del panadero (l).se
representaba incesantemente á la ardiente imaginación

del artista. -.-.'\u25a0-' .,11 t
El que quiera formarse una idea de Jo que lúe

aquel amor, que se represente la posición de Rafael

y la de Fo'-narina. Cuando Rafael vio aquella mujer tan

amada, era ya reputado por uno de los principales pinto-
res que habian existido, y era tal la adm.racion haca sus

obras, que le hubieran conducido en triunfo al capitolio y

como al Petrarca le hubieran coronado. Como Rubens era

apreciado por los grandes, y á su imitación vivía como

príncipe {moda pittore, moda príncipe) en el palacio que

se habia hecho con,truir. Su nombre era pronunciado por

todos, y su imagen debia ser venerada en el corazón

de una multitud de ilustres señoras romanas. ¿Y cómo
olvidar la que le habia visto aquella noble y hermosa
cabeza, aquel semblante en ei que se reflejaban las
mas bellas cualidades del corazón? Hallábase dotado
de aquella modestia y de aquella amenidad que se encuen-
tran en los hombres que á una gran dosis de talento saben
unir una afabilidad y una dulzura de costumbres que de

repente agradan y que jamás pueden olvidarse. La For-
narina, pobre plebeya, no poseía masque su belleza;
pero ¡cuan grande era preciso'que fuese esta belleza para
que Rafael la elevase hasta él! ¡Con qué ardor debía amar-

la! En cuanto á ella, debió prendarse del artista con
aquel amor esclusivo y sin límites que caracteriza á las

mujeres romanas: Fornarina fue pues el ídolo de Rafael;
se mezcló en todos sus ensueños, y se colocó en todas sus

creaciones.

(1) fornarina se deriva de Fornaja,^ pana era.

(1) Habiendo hablado en el Spuht,..;. ji j • •, V -j i , , " "emanarlo del domingo anteriorde la vida y obras del gran Rafael, parécenos oportuno el com-pletar aquella noticia con la relativa á la cél 'hre beldad quetan grande influjo ejerció eu el alma de aquel artista.
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deseos de, V.^££l^C¿S3tt
parable, el genio inspirador que presidia ásus SStaS"E papa no veia con placer la pasión del pintor á Sdel. panadero, y la continua presencia d e

P
e ea 1Slacio le desagradaba. Un dia le preguntó con un énfi

LsTi;8Iatidfí1,eS í dÍSÍmu!ar=-SQaíénes esa mu rbi su santidad me lo permite, (contestóRafael) le res-ponderé qUe es & 0yoí ._Calló el papa, y F orna nacontinuo siendo el alma encarnada del anistal. El mundo con el espíritu de injusticia que le caracte-riza ha hecho pesar sobre esta mujer la desgracia queen la fuerza de la edad y del talento precipitó á Rafaelen el sepulcro. Atribuyen su temprana muerte al abusoen los placeres del amor. Cuando vió que su fio se acer-caba,.hizo separar de su lado á su querida, y en sus dis-
posiciones testamentarias la aseguró con que vivir decen.
temente: P oco después murió, y su muerte, como unacalamidad pública, esparció e'rluto y la desalación en todaItalia.

Es bien triste la historia de esos hombres, de esos ra-ros ingenios cuya frente en la flor de la juventud se vé
ya coronada de la brillante aureola de la gloria. Cuando
se espera verlos llegar con la edad á una perfección infi-
nita , verlos recorrer regiones á las cuales ninguna inte--
ligencia ha podido alcanzar; deslumhran al mundo con
una luz repentina , semejante á la de esos meteoros que
aparecen sobre la tierra; pero esa luz se desvanece lue-
go y desaparece de repente.

Iguales ejemplos nos presenta la historia de la músi-
ca. Mozart, "Webery Bellini resplandecieron y murieron
como Rafael. ¡Cuántos hombres ilustres víctimas "de igual
destino no encontraríamos en la literatura! Los pensamien-
tos vivificantes, las poderosas creaciones, los trabajos
de un espíritu de energía , parecen exigir una dila-
tada existencia, y Apenas llenan el espacio de algunos anos
gloriosos, sí, pero febriles y deboradores. £1 espíritu de-
masiado ardiente desgasta su.fuerza y su energía en per-
juiciode la fuerza y la energía del.cuerpo. El equilibrio indis-
pensable entre el cuerpo y el espíritu se destruye para
siempre, y la vida se estingueen medio de los mas subli-
mes esfuerzos. Estos hombres viven demasiado para vivir
mucho tiempo,

roñases- se lavé sentada debajo de «n emparrado, y
lopages. ac « turbante cubre su ca-
rodeada de flores: una e pec.J *'J™,ricelete sobre el
beza. En el brazo •W'™?^* v! „0l.osa italiana
cual se lee: *»¡^^^X^Mdde sus

Lis Ta m sIhSÍ- \u25bc«• "antigüedad. La

nariz «i uHoco ancha, pero los ojos.son grandes y

5 nos de faegPo; la frente vasta é.intel-gente; el color

d Ta cabellera de un castaño que t.ra á rubio claro. Pa-

lee que los maestros de las escuelas de Italia han con-

servado el gusto tradicional de sus antepasados los poe-

a romanos
0

que estimaban en tan alto. grado los cabe.-
líos dorados; elfiavam coman. Horacio Ovidio, Pre-

pucio, Católo,-al cantar en sus inmortales versos los

Sombres y la hermosura de las Fyrrltós, de las Jagau-
nasyde las Calüdias no se han olvidado de a.abar el

admirable color de la cabellera de sus amadas.

En la tribuna de la galería de Florencia hay otro

retrato de mujer que ha querido atribuirse á Rafael, y

considerar como el de la Fornarina, pero no es smo

una invención de D. Antonio Rafael Mengs que grabo
aquella pintura, y quiso por este medio dar voga y cele-
bridad á su obra;

Si en el día nos es poco menos que seguro el cono-
cer el rostro dé la mujer que tanta influencia ejerció en
el corazón del gefe de la escuela romana, justo es de-
cir que nada ó muy poco se sabe de su historia particu-
lar. En el siglo XVI se escribía poco ; no habia entonces
esa curiosidad inquieta que se apodera con avidez de los
mas mínimos pormenores de la existencia de un hombre
ilustre. La atención se fijaba sobre cada una de las obras
que salían de su taller; las admiraban con entusiasmo;

pero el individuo respiraba tranquilo detrás de su obra.
El corocista se ocupaba de la vida productiva, y olvidaba
los hechos de 3a vida privada. Esto es lo que casi siem-
pre hizo Vasar!. A Rafa.ei por ejemplo nos le manifies-
ta niño en el obrador dé su padre en Urbino; luego en
la escnela.de Perugino; le sigue de alli á Florencia , á Ro-
ma y á otras ciudades que enriqueció con sus obras maes-
tras; pero se contenta con describirlas, y calla sobre la

\u25a0vida privada del pintor.
Si los detalles de la historia de Rafael aos son tan

desconocidos, coa mayor razón deben serlo los de For-
narina. Muy poco es lo que sobre este particular nos re-velan las tradiciones populares de Roma. Su verdaderonombre nos es desconocido, pero se sabe la calle en quehabitaba. Inmediato á un puente que conduce á la Stra-da Balbi se vé una casita vetusta que sirve aun de des-
pacho de pan, y que se conoce por la casa Fornarina; unalápida contiene las palabras italianas que acabamos de
anotar, y parecen indicar bastante bien que en ella ha-bitó la querida de Rafael. Situada en una calle casi de-sierta y en cuartel poco frecuentado, la mayor parte de
Z'xisZT " SUardan de VÍSÍtar «W ruinacuya existencia apenas presumen.

Véase- sin embargo algunos estudiantes alemanes cruevan a aquel lugar á cumplí, una Voluntaria pecina
cion; porque en aquel sitio fue donde Rafael lando deürhno, joven y lleno ya de trienio. en el año S Ve „do a casa del rico banquero Amaitino Cniginiri „,;
taba pintando las paredes.deInacapilla , SM^.vez á- la hermosa Fornarina que despachaba pánecülos[pognettes) en la tienda de su padre, Olvidóse eu unmentó de los frescos por concluir y los bosquejos comen-zados , á pesar de los buenos consejos y amistosas amone"tacionesde su protector. Las visitas matutinas de! jovenpintor a la tienda del panadero se hicieron tan frecWíes y retrasaban tanto su obra, q« e después fue conocida"
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Asi es como el amor de un hombre de talento hizo in-
mortal la belleza de una simple hija del pueblo; estraao
capricho déla fortuna que dispuso que la imagen de una
mujer sin nombre, humilde retoño de una familia plebeya,
habitante de un arrabal oscuro y desierto, fuese para
siempre el ornamento de los palacios y del genio. ¡Cuan-
tas grandes princesas á quien pueblos enteros em-alzaron
en vida habrán envidiado el perpetuo apoteosis asegu-
rado por el divino pincel de Rafael á la hermosura de
Fornaiu.u ! ':'\u25a0

bajo el nombre de St j- t>
-j=

paciente por ver concS sus hí^' *" ChÍgÍ
recurso para atraer al artL T b°TT m tuvo oír°
la hija del panadero á que vin^tí0r q"e ÍDVÍtar á
que en efecío egecutó, ' "TS" palaCÍ

°'
Io

to de amor, A^btS^tEE **pezados. * , sus trabajos em-
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IA dATEDBAS DE CXIJDAS-BODBfGO,

u
Wj^s ) nando el rey de Castilla D- Alfonso Vlíí
-^^/ hubo restablecido la paz en su-reino, des-

P ues que tomó por traición el castillo derita, trató de asistirá las cortes de Toledo para que te-
i convocado gran número de títulos y prelados.
Por este tiempo que corría el año de 1170 divertíase

rey D. Fernando II de León en visitar sus estados y
parar las quiebras de la morisma, haciendo buenos ofi-
is en remediar tantos males de que se dolían sus vasa-
s. Andaba la jente asombrada por las voces que se oían
que iban á. acontecer muchas desgracias en aquel año

r haber salido de su cauce el rio Tajo, llegando hasta

la iglesia de San Isidro de Toledo, con grandes temblores
de tierra que acompañaron aquellos pronósticos.

Y Don Fernando, que tenia muchos brios y fortaleza
de ánimo, pasaba con grande dilijencia de unas ciudades
en otras alejando el miedo por lo que contaban en Cas-
tilla. Sucedió que pasando el rio Tormes mandó levantat
la villa de Ledesma que era la antigua Alcorísa, y na
forajido portugués que tenia muchas noticias de aquel
terreno, se acercó á él y aconsejóle que levántasela an-
tigua Mírobriga para resistirse en las guerras contra los
de su nación, por ser en paraje muy defendido por la
naturaleza y abastecido de mucha corriente de agua áúc§.
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. A la otra parte de la iglesia habia en lo antiguo „„
epitafio sobre Doña María Adán, señora de Cerralbo quehabiéndole muerto á su marido D. SaUchoPerez, se vistióde.gerga y s-e ciñó con cinco vueltas una soga, jurando noquitarla hasta que no fuere vengada esta muerte. Mascomo no tenia de su parte á quien acudir paraél reto, hi-
zo pregonar por las comarcas de está ciudad que endona-ría toda su hacienda y daría su hija.eñ matrimonio al que
la vengase. Corriendo días llegó finalmente un caballero
portugués llamado Estevan Pacheco qué salió álá vengar y
retó en el campo á ciuco caballeros del linaje de Garcüo-
pez, matadores de D. Sancho, délos que solo comparecie-
ron dos. Señalado el lugar peleó coa ellos delante de la jus-
ticia , y los venció uñó á uno éñ el sitio llamado de S.
Francisco, que conservó largó tiempo una cruz en memo-
ria de este suceso renovada por última ve? en tiempo de
D. Felipe IV.Después cumplióse el plazo del desafío sin
que los otros contrarios viniesen, con lo cual recibió este
caballero el premio que alcanzó con su valor digno por
sus prendas y honra de ser centado entre loslndaígos de
Castilla, en lo que vino muy gustosa Doña feria Adán
con condición que de allí adelante habia de sustentar el
bando contra Garcilopez como lo hizo. Ea seguida quitó
dos vueltas de las cinco con que se había ceñido, ¡por ser
dos los contrarios que habian perecido, siendo tal su
fortaleza que llevó las restantes hasta su muerte sin co-
mer pan á manteles ni vestirse de otra suerte que con

sacos dé jerga, y hoy dia está retratada de éste modo en
una figura de relieve que hay en la sepultura cU la igle-
sia del convento llamado la Caridad dóhde!íse enterró.

visto": "í^TcSr d-? el coro de n°°ai
quesondelrey D. FernSÜlíj? *T£TpoD. Domíngoy la que está en frentí'.. STfÍÍSque cuando pasó por esta ciudad a la de San£2 seasombraba la jente de ver un hombre metido en uZcodescalzo de pie y pierna, ceñido su cuerpo con una sony un.báculo para sustentarse, y como por aquel tiempo secubrían las bóvedas, mandó el obispo retratarlo y ponerlosobre el otro pilar de enfrente. "

Sigue una pizarra con un letrero que dice « aquí ya-ce la ilustre Marina Alfonso que llamaban la coronada»
enterraron á esta señora en un sepulcro adornado congran lujo, y construido de muchos mármoles y otras pie.
dras.que.se han perdido por el curso de tantos años y1« turbación de los tiempos. Era de nación portuguesa,y cuenta la fama que hizo cosas muy difíciles y esfrañasobre las que hay uoa.mas estraña que las otras y es 2supo guardar su castidad hasta que le llegó ultimahora. En fuerza de cuya propuesta sacan lg argumentosde que^abia sido requestada por un mancebo \L mayor
del Seaor de su tierra, mozo que pretendia en el hervorde sus amores la satisfacción de sus deseos, siguiéndola enel campo cuando iba sola. Sucedió un dia que viéndoselos dos en él campo, por guardar y conservar su castidadrespetando mas el valor de su limpieza que á la floridajuventud, gallardía y nobleza del hijo de su Señor, le
mató, quebrantándole con grande ánimo la cabeza con' un
earzillo que en. las manos tenía. Luego después de íocual
Como que había hecho una muerte subió en una yegua y

Mandó el rey exploradores que reconocieron ser ver-

se conserva con el nomore ae a

Oesnues de a gun tiempo nevu «

pado i Calabria! ordenando que no

Ln nombre V qae habia de recibir toda la antigüedad

í:Í; Jor'lo cual siempre se distinguió esta silla

ctZ nomb ede calabríense, á la que se .d.fieo un tem-

1 n el sitio mas alto de la ciudad entre las dos puer-

ildel Rey y del Postigo. Su planta y asiento es en forma

le cruz y la obra de sillería"bien labrada de tres naves

sobre ocho pilares torales muy gruesos..Sus basas son-de

obra dórica y capiteles de obra corintia, formando las

aaves por lo alto cuatro capillas y el crucero dei cinco

cerraduras de piedras de diferentes formas. Para claridad

tiene desórdenes de ventanas, las *n¡? en la nave mayor

que es la del medio y la mas alta,las utras en las naves

bajas ó colaterales. El crucero está rodeado por lo alto

de corredores sobre que se ve menguar y crecer la luna,
y tiene dos grandes ventanas á los lados encima de las

dos puertas colaterales y otra sobre el pórtico de la puerta
principal.

Como entramos por ella se ve un sepulcro en donde
yace el ilustre caballero D. Alvaro Alfonso de Robles,
scun se manifiesta por un rótulo conservado en las his-
torias que sé copió de la piedra de qué ha sido perdido
por la destrucción de tantos años.

A la mano izquierda yace el Sr. D. Pedro Díaz, obis-
po de esta diócesis, á quien iban á exponer en un cenotá-
fio muy suntuoso para cantar el oficio de difuntos; y se
apareció S. Francisco, y sucedió que esteudiendo la ma-
no sobre el cadáver dijo: — levántate —y se levantó bue-
no y sano, con lo que comenzó á saltar y brincar. Y
después de haber resucitado vivió treinta dias en los cua-

les predicó ál pueblo é hizo penitencia: apenas corrió
esta época cuando fué llamado otra vez ajuicio, y relata
la fama que no le aprovecharon los días dé esta nueva
vida porque estaba ya condenado. Consérvanse las cir-
cunstancias principales de este suceso én un lienzo pin-
tado en que aparece elentierro del obispo y el acto de
volverá la vida, adornado con todo el aparato que cor-
respondía a la ceremonia que iba á ejecutarse.

Sigue el sepulcro del noble caballero Albar Pérez
Osorio y su mujer Doña María Pacheco, y cerca de ellos
están los huesos del ilustre D. Fernando de Toledo quefueron traídos de tierra de moros allende el mar, doadepeleó muchos años contra los infieles. *: \u25a0'"
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-A la salida de la iglesia por la parte dé occidente es-
tá descansando Francisco Gonzalo M-aldonado, que no se
pudieron gastar en sus honras arriba de 12 onzas de ce-
ra por mas que estuvieron ardiendoi un día gran cantidad
de hachas, y muchas órdenes de velas.

Conforme se sale por esta puerta se tropieza con los

muros de la ciudad, y desde los que se registra toda la

estension de la torre sembrada de cicatrices que hicieron
las bombas mientras duró el sitio de los franceses. Por

esta parte y cabe la iglesia hay una plazuela con un mo-

numento en memoria de aquella guerra, que es un ce-

nador á manera de los que se estila pintar en los pises

de los abanicos. Rodéale gran
rosales que se secaron apenas los. habían, enUrmbo en la

S , r„„l,r,s asientos que han destruido
tierra, adornados con «menos asiemus i

ya las lluvias.



, 5.663 30
Ha ganado...••••<• ....•••• \u25a0••••• - _—__—.

En el artículo «descubrimientos de Baena» inserto en

las entregas 50 y 51 hay las erratas siguientes:

.23
- : \u25a0 . \u25a0 - 'Ü

aun de las 162 demandas solo 70 fueron por el .comple-
to de la suma impuesta; las demás solo fueron por una
suma á cuenta de mayor cantidad existente.

En la designación .por clases de imponentes se observa
el mismo orden lógico y natural que ya en otras ocasio-
nes hemos hecho notar, de las necesidades respectivas.

Esperemos, pues, confiadamente que en el ano en-

trante esta institución recibirá todo el aumento que su
importancia reclama, y que el ejemplo de la capital del
reino cundirá generalmente en las . de provincia, como
ya en algunas se ha verificado.

Para que llegueu á apreciarse por nuestros lectores
las ventajas qué ofrece la caja á la economía de las fa-
milias , y puedan aprovecharse de ellas en el año entran-
te , nos parece oportuno presentar aquí una tabla sinópti-
ca de la progresión de capital é interés acumulado; es-
cogiendo para ejemplo la cantidad menor que admite la
caja que es una peseta semanal, y calculando su aumento
en treinta años. Esta tabla puede servir de base también
para los que impongan mayores cantidades, multiplicando
las sumas por igual número al de las pesetas impuestas.
Por ejemplo, si la imposición semanal es de un duro., la
suma total multiplicada por cinco será al cabo de treinta
aüos la cantidad de 59,519 rs. 14 rnrs.

mano , etc.

Pág. 403, col. 1.a, línea 1.a y 2. a, donde dice libertos,

antes bien de ilustre origen. Establezcamos en mejor
cortadas , léase mejor cortadas, contando de ante-

Pág. id., col. id., línea 68, donde dice hanvencido, léase
ha vencido.

Pág. id.s col! id.-, línea 63 y 64, donde dice inspección
de Andakda léase inspección de Antigüedades de An-

dalucía.

Pág. id , col. id., línea 63, donde dice solidó léase so-

licitó. ;

Id., id., línea 49, donde dice su, léase sus.

Pág.'40l, col. 2, línea 2, donde dice Pampilonenses,
léase Pampilonenses

Pág. 402 coi. 1.a, línea 1. a, donde dice cada cual la

diferencia de personas por medio de sobrenombre,

añádase antes libertos: antes hiende ilustre origen.

Establezcamos etc. „T„„nl. in

Pág/ 402, col. 1.a, línea 19, donde dice SVBSCHRIP-
°SI, léase SVBSCRIPSI.

Pág.- id., col. id., línea 22, debe estar con letra común

V no bastardilla.
Pág.rid., col. id., línea 52 , donde dice Caponadlas , léa-

se Capé adulas.
Páa. id, col. 2, línea 5, donde dice nos impone léase

/zas imponen.
Pág. id., col. id., línea 56 , donde dice en octubre, léase

e« noviembre.

Pág.'^398,:col. 1.a, línea 51, donde dice DEIDO, léase
DE1CO.
Id., col. 2. a, línea 8-, donde dice Éneo, léase Cneo,

Id., col. 2, línea 59, donde dice Stroszianos, léase Stroz-

zianos.

212 8
432 32
662 17
901 9........ 1.149 18....... 1,40726

Y... 1,676 11
.1.955 20

Al fia del año 1.° se ha convertido en

o'o . ...„....„. 2.246 2
A ""!'.'.. 2.548 5
u ' .„. 2.862 10
¡2 " ' .............. 3.189 í
A " l.."...........!.;... 3.528 28
H

'"""" ;;.... 3.882 8
}; •••••••'-

m#i 4.249 25
)Í •••••-••• '"'**'*; ;,.. 4.631 33
fn " •-\u25a0•••••-• •

5 .029 16
A ; ' 5.442 30
JJ """" *"" 5.782 29

f. \u25a0-••-"' ' ............ 6.785 2
t\ \u25a0'\u25a0'"\u25a0' .............. 7.268 23
M \u25a0• ' " .............. 7.771 23
T¡ "-

* """ , ........ 8.294 26
y, •- •••••<••---

8 .838 27
fc ""

'\u25a0'""

9.404 20
f- "'*"' """.'.'..".....\u25a0...... 9.993 »

tí.•;.""'"". 10.604 32
S •! • -•••-•• • 11.241 13
fQ

' ' ' '............ 11.903 50

Cantidad impuesta en dos 30 años............. \u25a0• \u25a0 +

Se ha convertido, con elmterés acumulado en ii__ _Nótase igualmente ea el estado que las demandas de
devolución son infinitamente menores que- las imposicio-
nes,, pues que solo han consistido en 92,461 rs. 12 mara-
vedises en todo el periodo que comprende el estado , y

ÜL-continuación ofrecemos un estado demostrativo de las
oper-aeiones de-la,-esja-de ahorros de Madrid desde í7

de .febrero (día de .su.instalacipp) hasta fin del año úl-
timo (1). No dudamos que al recorrerle nuestros lecto-
res experimentarán un vivo placer por mirar estableci-
da ya y popularizada entre nosotros la institución mas
previsora y verdaderamente.noble de este siglo. El pue-
blo de Madrid al acogerla-tan favorablemente ha dado una
prueba mas de su sensatez y virtudes, y por consecuen-
cia de eüss mil ciento cincuenta.y un individuos, ó fa-
milias, ha-a sabido poner á cubierto de la disipación, y
llevar á este depósito común de sus economías un millón
trescientos veinte y nueve.mil ciento cincuenta y nueve rs.
Suma verdaderamente admirable, si se considera el cor-
to espacio de cuarenta y seis semanas que cuenta, la- caja,
y lo difícil de arraigar una institución de esta clase en
un pais en donde desgraciadamente escasea la confianza
por causas bien notorias. .., . v : - ; '.,

(i)' Eu adelante solo insertaremos un estado al-fia de cada
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Produelo de una peseta impuesta semanalmente con el
interés de 4 por 100 acumulado al capital al cabo de
30 años.

R¡. en. mrs.
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de abril.

»
de mayo.

10
6
3

262,401

de junio. 3 2 0
2.818

* i

5,

de julio»

- 55-, \u25a0

de agosto»

je íetierojjre.
1 11

i37
i65
137
!-Í9
i5855

le octubre»

de noviembre.

\u25a0 Vle diciembre»

7.i30 l.iál

. . 523. . 216

. 3-Í2

Estos, los hombres, se subdividen en las clases siguientes
Total de imponentes existentes en el día. . -^^¿^^

92.461 12

i5
18

21

10 '
18

¿6
7

20

5
9

2&
29
2

2.616

ü32

4.i36

2.045
¿87

ka
2.090
2.29Í

432
4.962

480
1.478
8.493
S.402
5-432

i9o
3.062

2 34
8.o36
6.6ío
7.37 9

65i
1.229
3.3oi
2.568
7-9"

' i)

- 4o
532

2.f.3o5
30,939
40.162
35.487
33.8i2
37.150
26.y39
00.082
34.087
37.582
42.185
35.786

44,23?

2i.36o
35.348
02.00S
26.340
22.g78
23,3a6
3o.ooo
29.423
27.437
27.123

27-°49
24.go6
23.700

2?.o3g
28.241

22.924
24.536
26.046
22.g36
32.862
20.763
34.298

20.823

21.172. 2Í. 102

23.86 t
\u25a0 26.325

20.526

29.G06

19.214
34.6 2?,
36.186
28.832

1.329.139

Menores de ambos sexos
Sombres. ,....-. • •

Mujeres. V"

CIASES BE IMPONENTES.

Resulta , pues, que el capital impuesto en las 46 semanas de
gí)g {

, g
año, ha sido de rs; vn ag 2 _/61 12

Las devoluciones han sido de. * „,,, —

1.151
70

Ai236 697 22
Queda en fin de ano un capital existente a^^ , —

_ _ 1Í8
Domésticos. .......<•••• ...«.•••• g^
Artesanos y jornaleros. ,,_..»••••••*,"' _

103
Empleados • ' j 74
Militares \u25a0 •".*.'* ° _ y4
Otras varias clases. "\u25a0\u25a0

(,081Quedan en fin de año.

El número total de imponentes ha sido de. . • •
Se han separado en el año por saldo de sus libretas.

MADRID¡ IMPRENTA DE DON TOMAS JORDÁN.
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ño de jS3q.

Pagos,
por saldos.

tafin cíe¿
Cantidades
devueltas.

y di Jebrvro- haéda)de eo /'.tnodb'akvo de ía <ccüi di aÁorfat
\u25a0 Cantidades
I depositadas.

Número
de puestas.

de ¿Awadn

Nuevos
imponentes.

de recibo
Número
de pagos.

de febrero.

2.oS8v>
de marzo»

/e


